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luch&mos por un sindicato 
obrero único 

Después de la muerte de l'Vanco, al 
igual que revienta un volcán, empuja­
do por las fuerzas ..que hierven en las 
entrañas de la tierra, han brotado a 
la atmósfera social las ansias de li­
bertad de la clase obrera y del pue­
blo, reprimidas durante 40 años por 
la dictadura de Franco. 

ÍHoy estas ansias de libertad soplan a 
los cuatro vientos de los pueblos o— 
primidos del Estado español. Desde 
Euskadi hasta Andalucía y desde Cata­
lunya a Galizia, pasando por toda la 
oposición. 

El Gobierno, temeroso de hundirse oon 
su nave, ante la tempestad popular que 
le azota, se apresura a calmar los 
ánimos do la clase obrera y dol pue­
blo, dioiéndonos que pasamos por 
"tiempos difíciles" y que "tengamos 
un poco do paciencia", para que poda­
mos pasar "sin traumas" a las "liber­
tades democríticas", que van a llegar 
de un día para otro, quo están "a la 
vuelta do la esquina". 

Pero la clase obrera y el pueblo esta­
mos ya cansos de esperar. Llovamos 40 
años esperando y, a pesar de las "pro­

mesas" del Gobierno, todo sigue igual. 

Seguimos sin libertad sindical, los mi­
litantes que han luchado por la libertad 
de la clase obrera y de los pueblos o— 
primidos del Estado español siguen en 
las cárceles o en ol exilio, los Parti­
dos políticos monos peligrosos para ol 
Gobierno son tolerados, pero todavía 
no están legalizados^ los Partidos con­
siderados "comunistas", "separatistas" 
o "terroristas" por ol Gobiorno, siguen 
obligados a luchar en la clandestinidad. 
Las distintas nacionalidades dol Estado 
español siguen oprimidas... 

Es docir, quo do las palabras a los he­
chos existe la misma diferencia quo dol 
blanco al negro. 

La claso obrera y ol pueblo, quo llova­
mos ya muchos años sufriendo el yugo do 
la explotación y la opresión, conocemos 
ya osta vioja táctica do los capitalis­
tas. Pretenden "adornamos" oon pala­
bras, lo quo no pueden ocultarlo en los 
hechos. Pero, llovamos ya demasiados 
años do lucha, para dojamos ongañar 



ocn osta vioja astucia... 

La clase obrera y el pueblo bonos 
aprendido, por propia experioncia en 
nuestra larga lucha, que por muchas 
promesas que nos haga la burguosía, 
solamente con nuostra lucha contra 
los capitalistas satisfacemos nues­
tras justas aspiraciones. 

Sabemos quo sólo podomos conter con 
nuestras propias fuerzas, que sólo 
con nuestra ofensiva hacemos retroce­
der a los capitalistas y, aún en su 
rotirada, procuran hacemos las me­
nores concesiones posiblos. Conven­
cidos de esta realidad, sólo nos que­
da un caminos proparar con todo dota-
lle nuestras batallas, antes do ini­
ciarlas. 

Una condición indispensable para pre­
parar minuciosamente las luchas es 
pasar revista do antemano a nuestras 
armas. Una do nuestras armas os ol 
Sindicato Obrero y hoy vamos a pasar 
precisamente revista a esto nuestro 
arma, indisponsablo para nuostras laofeas 
stidianas, en defensa do nuestras con­
diciones de vida y do trabajo, y para 
terminar con la explotación. 

-oOc— 

Con la subida do íranoc-al Poder, de­
saparecieron todas las libertados sin­
dicales y políticas para la clase 
obrera y el puoblo. Actualmento, se­
guimos en la misma situaci'xai: no hay 
libertad sindical ni política. 

Poro, a pesar de los esfuerzos del 
Gobierno de íranco por reprimir a la 
clase obrora, durante osto período 
la clase obrera so ha dado cuenta de 
la trampa dol Sindicato Vertical 
(instrumento croado para defender los 
intoroses do los capitalistas), tendi­
da por ol Gobierno, y ha croado sus 
propias Organizaciones , para luchar 
contra las duras condiciones impues­
tas por los capitalistas después de la 
guerra. Estas Organizaciones do la 
clase obrera son las Organizaciones 
Sindicales clandestinas. La Organiza­
ción más extondida a nivel dol Estado 
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español os CC.OO. Pero hay otras Orga­
nizaciones! UGT, USO, STV, Plataformas, 
Comités Obreros, etc. (l). 

Puos bien, actualmento, so hallan en 
proooso do unificación, a nivel do 
Euskadi, las siguientes Organizaciones 
Sindicales clandestinas! CC.OO-COKE, 
UGT, USO y STV. Otras Organizaciones 
Sindicales, también clandestinas -CC. 
00—CECO y Comités Obreros-, han sido 
oxcluáas del proceso do unificación. 

Para justificar esta exclusión, CGNE, 
UGT, USO y STV han dicho quo ol autén­
tico roprosontanto de CC.OO. es CONE y 
no CECO. 

Así so encuentran en ewte momento las 
relacionos ontro las distintas Or-feini-
zacionos Sindicales clandestinas, a 
nivel do Euskadi. 

Esto es un aspecto del problema. Por 
otra parto, ol Gobierno continúa su 
actividad con rolación a la cuestión 
sindical. El Sindicato Vertical va a 
lanzar una encuosta a su baso, para 
"tomar el pulso" a los enlaces y ju­
rados, sobro sus aspiraciones sindi­
cales. 

Poro, como el Gobierno sabe que ol 
Sindicato Vertical no representa la 
voluntad do la clase obrera, '*no so 
fía demasiado" do la información quo 
a osto respecto puoda obtener dol 
Sindicato Vertical y tiono en proyoc-

(1) 
_CC.00-C01TE. Comisiones Obreras, Coori-
nadora ITacional de Euskadi. 

-UGT. Unión General do Trabajadores. 
-USO. Unión Sindical Obrera. 

-STV. Solidaridad do Trabajadores 
Vascos. 

-CC.OO-CECO. Cotiisionos Obreras, Coor­
dinadora do Euskadi do Comisiones 
Obreras. 
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to una consulta a las Organiza— 
cionus Sindícalos clandestinas, 
con objeto do conocor las aspi­
raciones roalos de la claso obre­
ra. 

Esto no lo hará ol Gobierno para 
beneficiar a la clase obrera, si­
no por otra razón muy distinta. 

Si el Gobiorno pudioso contener 
ol empujo do la claso obrera, 
con la reforma del Sindicato Ver­
tical, no iría más allá en sus 
reformas, porque su objetivo oa 
frenar al máximo las luchas obre­
ras (no en vano defiendo los in­
tereses do los capitalistas). 

Poro, tomoroso do que la clase 
obrera no se contenta "con unas 
migajas", porque los trabajado­
res luchamos por un auténtico 
Sindicato Obrero, ol Gobier­
no prepara una segunda opera­

ción, previendo que le falle la 
primera (operación "reforma Sindi­
cato Vertical). 

En la segunda operación, ol Gobier­
no intentarías aprovechando las di­
ferencias quo adaten entro las dis­
tintas Organizaciones Sindicales 
clandestinas, legalizar la plurali­
dad sindical, lo quo es lo mismo 
que dividir a la clase obrera en 
tantas partes como centrales sindi­
cales surjan. 

Así, legalizados o no los Sindica­
tos Obreros, en tanto la claso obro— 
ra esté dividida, el Gobierno puode 
rospirar con ciorta tranquilidad, por­
que la clase obrera s e sentirá impo­
tente para lanzar un ataque frontal, 
que ponga on riesgo los intereses do 
los capitalistas. 

¿Cuál os la postura que nos interesa 
defondor a la clase obrera, ante ol 
proceso de unificación de las Organi­
zaciones Sindicales clandestinas y 
ante las maniobras dol Gobiorno?. 

La claso obrera debemos luchar por 
un Sindicato Obrero único. Es la úni-
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ca manera de quo podamos luchar de 
forma unificada todos los trabajadores, 
on nuestras luchas cotidianas por la 
defensa do nuestras condiciones de vi­
da y do trabajo. Y es la única manera 
también, de caminar hacia el socialis­
mo. La consigna del enemigo es "divido 
y vonceras". La nuestra dobo sers "la 
unión hace la fuerza", "únete y vence­
rás" . 

Por lo tanto, toda la claso obrora de­
bemos manifestamos por la unidad sin­
dical, y debemos decir a los militan­
tes obreros de USO, UGT, COHB y STV 
quo su postura os equivocada, ya quo 
croa la división do la Organización 
Sindical y, por lo tanto, de la claso 
obrora. Y lo quo necesitamos La. clase 
obrera es la unidad Sindical, la uni­
dad do todos los trabajadores. Bien 
entendido, nuestro actual Sindicato 
sería todavía clandestino. 

[j Debemos dooir, adeíaás a los militan­
tes obreros do USO, UGT, COKE y STV 
quo, al sor la unidad sindical lo 
quo conviene a los intereses do la 
clase obrera, no solamente deben 
aceptar la unificación de todas 
las Organizaciones Sindicales clan­
destinas, sino que dobon respetar 
también la democracia obrora, en ol 
sentido do quo las Organizacionos 
Obreras deben someterse al dosoo de 
la clase obrera (on esto caso, uni­
dad Sindical). 

Do acuerdo con olio, dobomos docir 
a los militantes obreros do USO, 
UGT, CCWE y STV, quo inicien in-
modiatamonto ol procoso de unifi­
cación con CBCO y Comités Obre­
ros, así como con otras Organiza­
ciones Sindícalos clandestinas 
que existan on Euskadi. Todo ello, 
con la finalidad do croar un Sin­
dicato Obrero único a nivel do 
Euskadi, y clandostino por ahora. 

Esta iniciativa do los trabajado-
ros será también la mejor form*. 
do neutralizar al Gobiorno, ya 
quo si la claso obrera nos mani-
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festamos por un Sindicato Obrero úni­
co, corramos ol canpo de maniobras al 
Gobierno. 

—oOo— 

¿Porqué la clase obrera dobouos defen­
der un Sindicato Obrero unitario, y, 
adomáslp democrático, indopondiento do 
la patronal, dol Gobiomo, y do los 
Partidos políticos? 

Unitario. Dobido a la fuerto ropro-
sion que viono ojorciondo ol Gobior— 
no sobro la clase obrera, desdo haco 
40 años, hoy la clase obrera so en­
cuentra dispersa, y las luchas obro-
ras, aunquo de una fuorto combativi­
dad, so dan dispersas aquí, y allá. 
Hoy en Kadrid, mañana on Vitoria, 
más tardo en Cataluña... 

Con esta dispersión, no hay posibili­
dad do lanzar una ofensiva en tromba 
do toda la clase obrera dol Estado 
español y, lo quo podría convertirse 
en importantes victorias do toda la 
claso quo cada voz nos harían avan­
zar más hacia el socialismo, las lu­
chas actúalos, aunquo de inestimable 
valor, no reprosontan más quo triun­
fos dispersos do la clase obrera. 

Con un Sindicato Obrero único sería 
posible lanzar ofensivas genéralos 
do toda la claso obrora dol Estado 

español y beneficiaría en gran modada, 
a toda la claso obrera. 

Es por esta razón quo ol primor arma 
quo nocesitamos la clase obrora para 
luchar con ofioacia contra ol Gobier­
no do los capitalistas es ol Sindica­
to Obrero único, quo unifique la lu­
cha do toda la cía—so. 

Si partimos hoy dol Sindicato Obrero 
clandestino y unificado, la fuerza quo 
podamos realizar con esto arma sorá la 
mejor garantía para quo ol Gobierno so 
voa obligado a legalizar ol Sindicato 
Obrero. Y, si bien el Gobierno haría 
todos sus esfuerzos por "domesticar" 
nuostro Sindicato a los intereses do 
los capitalistas, nosotros, viendo quo 
ol Gobierno so ha visto obligado a 00-
dor terreno, impotonto do dotoner nues­
tra ofensiva, avanzaríamos todavía más 
do prisa hacia ol socialismo, ya quo 
aprovecharíamos las oondicionos más 
favorables (monos represión) para in­
tensificar nuestra ofensiva. 

So puodo preguntar3 si unificamos en 
una Organización única las actúalos 
Organizaciones Sindicales clandesti­
nas, ocurrirá que, dobido a que esas 
Organizaciones clandostinas no conci­
ben do la misma forma la lucha do la 
claso obrera, aquellas Organizacionos 
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que hoy es muestran más combativas, 
al unificarse con las rostantos, fre­
narán la lucjia de la clase obrera en 
sus zonas do influencia. 

Vaaos a analizar este aspocto a la 
luz do la Democracia Obrera, que es 
otro de los aspectos que debo defen­
der el Sindicato Obrero único. 

Democracia Obrera. Si nos regimos por 
la Democracia Obrera en el Sindicato 
Obrero único, no hay posibilidad do 
quo ocurra tal cosa.Puede ocurrir 
justamente lo contrario, os decir, 
que gracias a los militantes obreros 
quo mantienen las posiciones más co­
rrectas, so pueda extender la lucha, 
a través del Sindicato Obrero único, 
del nivel local o do zona, a toda la 
clase. 

Veamos más do cercas Democracia Obre­
ra quiero decir que el Sindicato Obre­
ro haoe propuestas en cada momento a 
la clase obrera, de acuerdo con el 
criterio mayoritario do los militan­
tes del Sindicato Obrero. La minoría 
no ostá obligada a aceptar la deci­
sión de la mayoría y, en cualquier 
caso, es la clase obrera la que de­
cide las propuestas del Sindicato 
Obrero. 

Pongamos un ejemplos Supónganos que 
la mayoría de los militantes del Sin­
dicato Obrero único opinan que, en un 
momento dado, no hay condiciones para 
presentar una lucha. En ose caso, el 
Sindicato Obrero no convoca ninguna 
Asamblea Obrera, para que los trabaja­
dores decidan si habría que presentar 
batalla o no. 

En cambio, la minoría do los militan­
tes del Sindicato Obroro opinan quo 
sí hay condiciones para presentar la 
lucha. En tal caso, estos militantes 
(quo representan la minoría en el con­
junto del Sindicato Obroro, poro la 
mayoría on las zonas do su influoncia) 
pueden convocar a los trabajadores a 
Asaribloa general y exponerlos sus pun­
tos de vista, en el sentido do que ha­
bría quo presentar batalla, para quo 
los trabajadores de tales zonas doci— 
dan al respecto. 
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Si los trabajadores de esas zonas so 
han decidido en Asambleas a presentar 
b a t a l l a , en esas zonas se i n i c i a r á l a 
lucha. Así, a l e s ta r osos trabajadores 
on lucha, e l deber del Sindicato Obroro 
es apoyar t a l lucha y, los mil i tantes 
on minoría on e l conjunto del Sindica­
to Obroro, gracias a l a unidad s indica l , 
podrán servirse do oso ana un i t a r i a , pa­

ra buscar l a solidaridad do toda l a claso. 

Así, puos, la unidad s ind ica l , en lugar 
do frenar l a lucha, da posibil idades do 
extenderla a toda la c lase . 

Continuando con la Democracia Obrera. 
La si tuación actual es quo carecemos 
todavía dol Sindicato Obrero lega l iza ­
do, lo que nos impide e leg i r do forma 
directa los representantes para e l Sin­
dicato Obrero. 

A nesar de es ta l imitación, actualmento 
os posible quo las Organizaciones clan­
dest inas, unificadas, actúen do forma 
democrática, tanto on su funcionamien­
to interno como cara a la clase obrera, 
de forma que sea l a claso obrera l a 
quo tome l a s decisiones on Asambleas 

do trabajadoros, estando obligadas l as 
Organizaciones s indicales clandestinas 
a apoyar l a s decisiones adoptadas por 
l a claso obrera (nivel do lucha, méto­
dos de combato, o t e ) . Do no sor a s í , 
no habría democracia, a l no sonotorso 
e l Sindicato Obroro a l a s decisiones 
do l a oíase obrera. 

Independiente de l a patronal y dol Go­
bierno. Debido a que entre l a claso 
obrera y e l Gobierno (representante do 
l a pa t rona l ) , no hay arreglo posiblo, 
ya quo lo quo beneficia a los t raba ja ­
dores perjudica a los c a p i t a l i s t a s , y 
lo que benoficia a los cap i t a l i s t a s 
perjudica a los trabajadores ( s i l a 
clase obrera arranca un "duro" a l a pa­
t rona l , oso "duro" merma los beneficios 
do los c a p i t a l i s t a s , y s i los capi tal is­
tas aumentan sus beneficios, lo hacen a 
costa de agudizar la CTJprWS&f^f^WiffLa 
claso obrera) , l a manora más eficaz pa» 
ra quo l a clase obrera lucho con posi­
bil idades do éxito contra los capita— 



l i s t a s , os organizándose do forma i n ­
dependiente. Esta os l a razón por l a 
que o l Sindicato Obrero debo ser indo— 
pendionto do l a patronal y del Gobier­
no. 
Independiente do los Partidos po l í t i co s . 
No os que l a clase obrera deba e s t a r en 
contra do los Partidos po l í t i co s . Al 
contrar io, l a claso obrora para conquis­
t a r ol socialismo, nocosita su propio 
Part ido. 

La razón por l a que ol Sindicato Obrero 
dobo sor indopondiento con relación a 
los Part idos, es quo ol priLior ama quo 
nooosita la clase obrora para coribatir 
con ef icacia contra l a patronal es la 
unidad do claso. 

Y la claso obrera encuentra su unidad, 
on su lucha d ia r ia por mejorar sus con­
diciones do vida y do t rabajo. Solavien­
t e cuando l a clase obrora se haya un i ­
ficado y haya tomado concioncia de su 
propia fuerza, es ta rá en medida do pen­
sar on sus posibil idades do conquistar 
e l socialismo, y do in te resarse , por 
lo tan to , qué camino conduce a la nue­
va sociedad. 

Es entonces cuando la claso obrera ana­
l i z a r á on Asambleas Obreras los progra­

mas quo l e ofrecen los d i s t i n to s P a r t i ­
dos p o l í t i c o s , para l l egar a l s o c i a l i s ­
mo y, es entonces, cuando l a claso obro­
ra descubrirá su propio Par t ido, ol Par­
t ido del Prole tar iado. 

Poro, aún entonces, l a claso obrora man­
tendrá su independencia con relación a 
su Par t ido, ya que, on todo momento, s e ­
rán los trabajadores en Asambleas Obre­
ras , los quo aceptarán o rechazarán l a s 
propuestas do su Part ido. E l poder do 
decisión descansa siompro on l a claso 
obrera, en las Asambleas Obroras. 

-oOo— 

i»sí, pues , hoy e l camino dol s o c i a l i s ­
mo pasa por c o n s t r u i r un: 

SINDICATO OBRERO UNITARIO, QUE LUCHE 
POR LUÍ. DEEENSA HE LAS CONDICIONES DE 
VIDA Y DE TRABAJO DE LA CLASE OBRERA 
Y TÍARQUE COlíO OBJETIVO LA ABOLICIÓN 
DEL ASALARIADO, EL SOCIALISMO. 
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Ha llegado la hora do la unidad! 

¡MANOS A LA OBRA! 
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N U F S T R A H O R A 
H A L L E G A D O 



i EUSKADl OPRIMIDA! 
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ETA COMUNISTA 
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